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¿Por qué fueron destrozados los bebés (Nahum 3:10)? Introducción En la Biblia, específicamente en
el libro de Nahum 3:10, se menciona la devastadora situación en la que los bebés son destrozados.
Este pasaje ha generado confusión y desconcierto entre los lectores, por lo que es importante explorar
su contexto y significado para comprender mejor esta afirmación. El contexto de Nahum 3:10 Para
entender por qué se menciona esta acción en Nahum 3:10, es fundamental considerar el contexto
histórico y cultural en el que se enmarca este pasaje. Nahum profetizó contra Nínive, la capital de
Asiria, una ciudad conocida por su violencia y crueldad. En medio de sus pecados y maldades, se
describe cómo incluso los niños son tratados con brutalidad. Significado simbólico Es importante tener
en cuenta que la Biblia a menudo utiliza lenguaje simbólico y metafórico para transmitir mensajes
espirituales y morales. En este caso, la destrucción de los bebés puede interpretarse como una
representación de la corrupción y la perversidad que imperaba en Nínive en ese momento. No



necesariamente implicaba un evento literal, sino más bien una ilustración impactante de la gravedad
de los pecados cometidos. Lecciones espirituales Este pasaje nos invita a reflexionar sobre las
consecuencias de apartarse de los caminos de Dios y sumergirse en la maldad. Nos recuerda la
importancia de vivir en rectitud y justicia, evitando caer en la violencia y la iniquidad. A través de este
relato, podemos aprender sobre la necesidad de arrepentimiento y transformación para evitar el juicio
divino. En conclusión, Nahum 3:10 nos presenta un cuadro impactante de la realidad de Nínive en un
momento de desobediencia y alejamiento de Dios. Aunque pueda resultar perturbador, este pasaje
nos desafía a reflexionar sobre nuestras propias acciones y buscar la corrección y la redención en
Dios. ¡Espero que esta información haya sido útil para ti! Si tienes más preguntas o inquietudes, no
dudes en seguir explorando la Biblia y buscando respuestas en tu camino espiritual. ¡Que la paz y la
sabiduría de Dios te acompañen siempre!


